
CONGRESO CIENTÍFICO

I N T E R N A C I O N A L  A M E R I C A N O  

B u en o s A ire s , 10 a 25 de J u lio  de 1910

SE C C IO N  CIEN CIA S JEOLÓJICAS

Acta correspondiente a la sesión inaugural del dia 
mártes 12 de Julio de 1910

PRESENTES

M igu el R . M ach ad o  G uillo  Y u n g e

E d u a rd o  A g u irre  Justino T h ie rry

E n riq u e  H erm itte  José C. Fuenzalida

P . S ca lab rin i J. D obranich

F . P. M oreno 

C ristó b a l M. H icken  

L u is  M. T o rres  

F . R e ich a rt 

F ra n cisco  K ü h n  

E rn e sto  M aier 

C lem en te  O nelli 

O rla n d o  G h iglio tto  

N . C ap lain

E n  la ciu d ad  de B uen os A ire s, a los do ce  dias del mes de Ju­

lio  de m il n ovecien to s diez, reunidos los señores adhérentes a la 

S e cc ió n  jeo ló jico -jeo gráfica  e .h istórica i que figuran al m árjen (1),

(,) En la copia del orijinal enviada de Buenos Aires figuran en el márjen 
los señores adhérentes a la Sección de Ciencias Jeolójicas que aquí apare­

cen arriba.

A g . M ercau 

Julián R om ero 

Sra. E lina  G . A . de 

C orrea  M orales 

A . R . del Busto 

A lejan d ro  R o sa  

G. Barrié 

G . N egri



en el salón del M useo M itre, ca lle  San  M artin 336, i sien do las 

9 A . M ., el Presidente de la C om ision  O rga n iza d o ra  de la m en ­

cionada Secció n , in gen iero E d u a rd o  A g u irre , inicia los tra b ajo s

i despues de salu dar a los señores p resen tes p ro p o n e la d e s ig ­

nación de un P residente de H on or, sigu ien d o  así la co stu m b re  

estab lecida en esta clase de torn eos científicos. A p r o b a d a  ¡a 

idea, se d esign a por un anim idad al señ or in jeniero M igu el R . 

M achado, d elegad o  oficial del G obiern o  de C h ile , para  p resid ir 

la sesión del dia, quien, acto  continuo i en m edio de m an ifesta­

ciones in equívocas de aprecio, o cu p a  su lu gar, ten ien do co m o  

Secretario  al D o cto r  C ristóbal M. H ick en .

S e  da lectu ra a la orden del dia.

E l  D r. XJmberto Giulio Paoli, habia  prom etid o  un tra b ajo  

titulado: «Une n ou velle  classification  gén éra le  m in eralogiqu e» ; 

pero en vista  de no h aber recib ido la S ecretaría  tal estud io  ni 

estar presente d icho  señor, se pasa  en segu id a  a co n sid erar el 

trabajo  que los injenieros

Julio  Vatus i  Gastón B arrie  ofrecían  a la  con sideración  de la 

asam blea bajo  el título de «E stado de la m inería en los d istritos 

de M ichicó i M alalcaballo».

E n  ausencia de los autores, el señ or E n riqu e H erm itte  in fo r­

m a detalladam ente, indicando las ideas p o co  fav o ra b les q u e se  

tenían de aquellas rejiones m ineras p o co  há i que vien en  a q u e ­

dar desvirtuadas en gran  parte, p o r el prolijo  estud io  q u e  ahora  

se  presenta.

E l señor M achado so licita  datos m as p recisos so b re  la  form a 

en que se hace  la esplotacion , i con  este  m o tivo  el señ or H e r­

m itte detalla  el m étodo de so cavo n es em p lead o s i las v a r ia c io ­

nes de la lei de oro existen te  en la veta , que d ism in u ye  rá p id a ­

m ente con la  profundidad, n otánd ose el p asa je  casi b ru sco  d esd e  

la  superficie en que ap arece  el oro n ativo, h ácia  n iveles in ferio res 

en que surje la p irita de hierro.

E stas o bservacio n es orijinan una interesan te d iscusión  en que 

intervienen, adem as de los señores adheren tes y a  c itad os, los 

injenieros F uen zalida, T h ie rry  i A g u irre . S e  dilucidan  los m é to ­
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d o s  de e sp lo tacio n  p o r socavones, las ven tajas de la cianuracion 

so b re  la am algam a, la sustitución  de especies m ineralójicas, la 

a u sen cia  del co b re , co sa  d ign a de atención, por ser lo contrario 

la lei jen era l de las m inas de Chile; las ventajas del em pleo de 

m olin os de bolas, etc. T am b ién  la  vinculación  de la mina con 

las rocas, in icia  una discusión  de alto va lo r científico, indicán­

d o se  la co n ven ien cia  de hacer un estudio petrográfico  bien dete­

nido, que al arrojar luz sobre la form ación i edad del yacim iento, 

in d iq u e  los rum bos m as adecu ados para hacer la esplotacion. 

E l señ o r M ach ad o  h a ce  resaltar las analojias de estas m inas con 

las ch ilenas a igu al latitud i hace  notar los m otivos que tiene 

p ara  no atribuir a la clasificación  petrográfica  un valor prim or­
dial.

E l D r. Juan K eidel, actualm ente en E uropa, entregó opor­

tun am en te  en S ecretaría  un estudio sobre las «Condiciones je o ­

ló jicas de los a lred edores del Cajón  del Cadillal» i a los efectos 

de p o d erlo  a p recia r debidam en te se designa al señor T h ierry  

p a ra  q u e estud ián dolo  inform e sobre él en tiem po oportuno.

A c t o  con tin uo el señ or Machado hace una rápida esposicion 

so b re  el «C arbón  arjentino del N euquen», cu y o  estudio lo habia 

ca u tiv a d o  desd e el m om ento que, deslindando unas m uestras 

recib id as, n otó  la riqueza de p etróleo i de sus derivados. H ace 

un a d escrip ció n  to p o gráfico-jeolójica  del yacim iento, da los ca ­

ra cteres  de com bustión  del carbón, su cockificacion  i su utilidad 

p ara  p ro d u cir g a s  i em pleo com o com bustible en las locom oto­

ras. L a s  id eas que con este m otivo se cam bian entre algunos 

señ o res adherentes, le  lleva  a estab lecer su opinion sobre un 

oríjen  p ro b a b le  del yacim ien to  i su estrecha vinculación con 

d e p ó sito s  de petróleo.

E l señ or H erm itte  am plia  estos datos citando las característi­

ca s  de la rafaelita, llam a la atención sobre la presencia de van a­

d io  i la  im p ortan cia  que esos carbon es tienen para apreciar la 

fo rm ació n  p etro lífera  del país, que es m ucho m as jeneral i mas 

este n sa  de lo  que jen eralm en te  se cree. E l señor T h ierry  men­

c io n a  la asom brosa  cantidad  de am onitas que halló en las minas
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de S an  R afael, que él trabajara  person alm en te, i em ite  la id ea  

de que el p etróleo sea d ebid o  a una transform ación  de e so s m o ­

luscos, pero el señ or M achado hace  resaltar que en el N eu q u en  

no ha visto  fósiles de esa naturaleza, i que esos y a c im ien to s  d e ­

ben ser m as recientes que los anteriores. C o n  este  m o tivo  se 

estiende sobre los m ovim ientos actu ales o b serva d o s en la  co rd i­

llera, llegan do a la conclusión  que nuestra gran  ca d en a  no ha 

encontrado aun su rep oso  defin itivo  i que los ca m b io s b ien  v is i­

bles que se notan en las líneas del m ar, o b serva b les  en el tras­

curso de algun os lustros, no son sino p ro lo n g ació n  de eso s m o ­

vim ien tos jen erales que durante el terciario  la  d ieron  oríjen . 

T o d a s  estas ideas m otivan  un in tercam bio de o p in ion es, rico  en 

observacion es personales i o b ligan  al señ or F u e n zalid a  a in d icar 

la con veniencia que habría en estab lecer una clasificació n  jeo ló - 

jic a  esp ecial para Sud -A m érica , p ues son n otorias las  d ificu lta ­

des i errores habidas i com etidas, al querer ap licar las id eas de 

E u ro p a  a nuestro continente. C om o y a  fuera a lg o  tarde, se  

resolvió  p asar a cuarto interm edio i reanud ar la  sesión  a las 3^ 

P. M ., com o efectivam en te se hizo.

E l señor M achado, para  am pliar sus id eas so b re  el oríjen  del 

carbón, presenta a los concurrentes a lgu n as m uestras d e  ese  

m ineral i el D r. M aier, d elegad o  de Chile, al co n sid erarlas a lta ­

m ente interesantes, llam a la atención  sobre las estrías q u e  se  

notan en sus lustrosos p lanos de fractura  i que b ien  p u d ieran  

ser debidas a presiones laterales i cu y a  d ilucidación  seria  d e  gran  

im portan cia técnica. P o r estos m o tivo s in dica la  co n ve n ie n cia  

de hacer un reconocim iento local para  co n statar la e x is te n c ia  o  

ausencia de m ovim ientos laterales p o sterio res a la fo rm ació n  

carbonífera, que p ueden  con ducir a otros d escu b rim ien to s de 

m ayor im portancia quizá que el m ism o carb ó n  en sí; p ero  el 

señor M achado insiste en declarar que no ha o b serva d o  d e sp la ­

zam ientos ni dislocam ientos en el sen tido apu n tad o , sino  p eq u e ­

ñísim as e insensibles variacion es que no cree  d eb an  ten erse  en 

cuen ta para la cuestión en debate. E l  señ or A g u ir re  o p in a  q u e  

el carbón  se ha debido  a una infiltración o rijin ada en las g r ie ta s,
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estan d o  aun la m ateria  en estado pastoso, no en disolución, pues 

de lo con trario  se hubiera n otado im pugacion  en las rocas a d y a ­

cen tes, co sa  que no ha sido constatada.

S e  reanuda otra vez  la con veniencia de una nom enclatura 

e sp ecia l, ap licab le  sobre  todo a los yacim ien tos carboníferos, 

a n á lo g a  a la que tienen los E stad o s U nidos de N orte A m érica  i 

p on ién dose esta  m ocion del señor Fuenzalida a discusión i dado 

el asen tim iento jen eral se aprueba sin objecion  alguna.

E l señ or C u d  A . R om ero  indica la conveniencia de dar una 

b ase  firm e a tal clasificación, pues cree que la presencia de dos

o tres fósiles no p ueden  jam as dar un criterio suficiente para 
lle g a r  al fin deseado.

E l señ or H erm itte  declara que tal clasificación no solo es con­

ven ien te  sino n ecesaria  i p ide, atendiendo la gran im portancia 

d el asunto, que se señ ale una sesión especial para discutirla, 

p rom etien do o frecer i presentar para entonces, algunas publica­

cion es que sirvan  de ilustración al respecto.

E l injeniero G . B arrié  da lectu ra al inform e del injeniero Juan  

M e fia «Sobre la  cantera de m árm ol», i que resulta tan intere­

san te i co m p leto  que ob ligan  al señor M achado i al injeniero 

H erm itte  a  pron un ciar palabras elojiosas para el autor de la m e­

m oria.

L le n a  de Ínteres resulta la opinion que se establece sobre 

lps m árm oles arjentinos; debido  en p arte  al cuarzo que contienen, 

ha sido h asta  ahora el único inconveniente que se les ha hallado 

p ara  ap licarlo s tam bién  a la escultura.

E l señ or Fuenzalida  hace  una interesantísim a disertación so­

b re « L a  lejislacion  minera» i propone unas bases para llegar a 

la  realización  de ella, con signán dose disposiciones especiales que 

garan ten  la  v id a  del obrero  con leyes m as en conform idad con 

los p ro greso s liberales i hum anitarios de nuestros dias.

C o n  unánim es m uestras de aplauso se reciben estas ideas i 

p o r la discusión  que se orijina entre los señores T h ierry , M acha­

do, H erm itte  i el D r. G h iglio to , d elegad o  chileno, se nota el 

esp íritu  altam ente hum anitario que dom ina en la asam blea i que
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se esterioriza de un m odo irrefutable al em itir ésta  el v o to  de 

q u e  las b ases para tal lejislacion  sean red actad as p o r una co m i­

sión  m ista de técn icos i a b o g ad o s i d eclaran d o  que to d a  in ic ia ­

tiva  que tienda a m ejorar la triste co n dicion  del obrero , está  fu e­

ra de discusión, p or tener ella com o b ase  los sen tim ien tos de 

hum anidad que jam ás p ued en  p osp on erse a co n sid eracio n es de 

Ínteres personal o egoista . S e  resum en, pues, las id eas del señ or 

Fuenzalida, que quedan con cretad as en los s igu ien tes votos:

1.° L a  Secció n  de jeo lo jía-jeo grafía  e historia  del C o n g reso  

Científico  Internacional A m erican o , em ite el v o to  p o rq u e  las 

m odificaciones de la lejislacion  m inera, en cuan to  se refieren  a 

la  p rop iedad  de las m inas de com bustib les, se realicen  a la b re­

ve d a d  posible  i que sus bases sean red actad as p o r una com ision  

m ista de técn icos i de abogad os.

2.a R eco m en d ar a los go biern o s la reglam en tación  de la es- 

p lotacion  en el sentido de asegu rar la co n servación  de la riqu eza 

m inera i la segu rid ad  del person al obrero.

E l señor C laplain  es relator del trabajo  p resen tad o  p o r el inje- 

niero Juan Campbell titulado «M étodos econ ó m ico s de rem bla- 

y a g e  i de enm aderam iento, caso en que se p u ed e  em p lear m a­

dera».

A l  señ or injeniero M aier se pasa  un trabajo  del señ or R icar­

do Lleras Codassi, sobre «L as m inas de co b re  de C olum bia»  

para  que presente sus conclusiones.

C om o nadie hiciera uso de la palabra, el P resid en te  leva n tó  

la  sesión, siendo las 6 P. M.

(Fdo.) F . P. Moreno.— (Fdo.) Cristóbal M . H icken.— {F d o .j 

E lena G. A . de Correa M orales.— (Fdo.) L u is  M . Torres.

E s  copia fiel de su orijinal.— JV. Pesio Moverto, secreta rio  je- 
neral.
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